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n El discurso de la ciudad sostenible ha permeado los 
distintos escenarios de la configuración urbana; así, 
ha evidenciado que la ocupación territorial ha deri-
vado en impactos nocivos para el medio ambiente y 
para la misma población urbana. La reflexión sobre 
los modelos de ciudad que el crecimiento descon-
trolado de las urbes ha producido obliga a pensar 
en un nuevo modelo ideal, que condense las condi-
ciones “equilibradas” del escenario urbano, respecto 
a las relaciones que se generan entre la ocupación 
del suelo, el medio ambiente, la producción econó-
mica y el desarrollo eficiente de la ciudad. 
La sostenibilidad urbana como proceso apunta a 
intervenciones en el entorno urbano enfocadas en 
el mejoramiento de su calidad ambiental, física y 
social, lo que ha permitido prolongar la vida tanto 
de las personas como de los asentamientos humanos 
existentes. Así, la sostenibilidad, condición multidi-
mensional, implica evaluar y concretar acciones so-
bre el territorio, teniendo en cuenta aspectos como 
la capacidad de carga, sus grados de compacidad y 
su permanencia en el tiempo, para propiciar el equi-
librio del asentamiento en su ocupación y sus impli-
caciones sociales, ambientales y económicas.
En el presente capítulo se hará mayor énfasis en la 
compacidad urbana, teniendo en cuenta que dicho 
aspecto se refiere a la definición equilibrada de la 
ocupación física del territorio, con el fin de lograr 
un proceso funcional y eficiente en términos de di-
cha ocupación. Para comprender la manera como 
se determina y se configura la compacidad urbana, 
es necesario reconocer los modelos de ciudad en 
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los que se ha clasificado el crecimiento urbano has-
ta ahora. 
Así, es indispensable comprender las formas de ocu-
pación territorial que se han constituido a lo largo 
de la historia y que han producido un impacto físico, 
propio del crecimiento expansivo de la ciudad. La 
necesidad de acercar las funciones y servicios a las 
áreas residenciales, ya dispersas en la metrópolis, de-
rivó en mayor dispersión física de las actividades en 
el territorio, lo que convirtió a la ciudad en un orga-
nismo insostenible física, social y económicamente. 
Es así como se recurre a reconsiderar una manera 
equilibrada para que la ciudad y sus funciones sean 
eficientes, se adapten y se conserven a largo plazo, 
para generar el modelo de ciudad sostenible como 
ideal contemporáneo.
Desde el punto de vista reflexivo, la comprensión 
de los impactos del crecimiento urbano que ha 
promovido el desarrollo humano obliga a examinar 
las condiciones de dispersión formal urbana y de 
fragmentación, tanto de las funciones de la ciudad 
y sus relaciones, como de las estructuras sociales y 
culturales que dichos modelos de crecimiento han 
generado.
El ejercicio se completa al observar la dimensión 
de la compacidad urbana fuera del ámbito de lo 
teórico e ideal, para llevarla a su aplicación en en-
tornos considerados complejos, como el del borde 
urbano de la ciudad, espacio transicional entre 
dos realidades diferentes y que actúa como área 
de oportunidad en la actuación integral sobre el 
territorio.
Modelos de ciudad
Hablar de modelo18 de ciudad determina la for-
ma como se han configurado los asentamientos 
humanos, teniendo en cuenta las circunstancias 
de ocupación del territorio y el desarrollo social de 
las comunidades allí establecidas. Entender los 
modelos en los que se han clasificado las formas 
de asentamiento humano permite racionalizar los 
patrones de ocupación del territorio, las tenden-
cias del crecimiento, la relación con los recursos, 
las funciones que se desarrollan, la configuración 
de los tejidos sociales y físicos, entre otros aspectos 
que caracterizan y diferencian un modelo de otro.
Es así como desde el urbanismo se han definido 
diversos modelos de ciudad, y con ellos se ha reco-
nocido el impacto de estos sobre el planeta, situa-
ción que ha obligado a repensar las formas en las 
que se configuran las ciudades.
En este apartado se revisarán los modelos de ciu-
dad dispersa, ciudad policéntrica, ciudad compacta 
y ciudad sostenible, para reflexionar acerca de los 
impactos del crecimiento urbano en el territorio, 
lo que evidencia la necesidad de proyectar nuevas 
formas de ocupación que garanticen la permanen-
cia de la especie humana en el planeta.
18 La palabra modelo tiene varias acepciones; de ellas se destacan dos que coinciden con la 
mirada clasificatoria de los modelos de ciudad. Por un lado, modelo se refiere a un punto de 
referencia que puede ser reproducido, por contener las características precisas del ideal que 
se quiere en un objeto, proceso o sistema. Por otro lado, un modelo es una representación 
teórica de una realidad, como los modelos a escala de objetos, que se usan para abstraer y 
comprender dichas realidades. 
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solida así nuevos espacios y vacíos entre ellos, que 
comprometen su estructura. No obstante, se con-
vierte en una extensa y desordenada urbanización, 
que genera nuevos modos de habitar el territorio, 
al promover una máxima producción de vivienda 
construida de manera inconexa en las periferias, 
lo que genera periurbanizaciones que consumen y 
degradan progresivamente el suelo rural. En este 
Ciudad dispersa
La palabra dispersión refiere a la división y separa-
ción de diferentes fragmentos. Se entiende por ciu-
dad dispersa aquella en la que la ausencia de planifi-
cación urbana, en términos de ocupación del suelo, 
disgregó sus actividades en el territorio. Además, 
se presenta como un fenómeno de crecimiento 
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modelo se presenta una separación de actividades, 
que deja las zonas económicas en las áreas centra-
les y desplaza las residenciales a las áreas periféri-
cas. En ese sentido, Muñiz y García definen: “La 
dispersión como un proceso de expansión urbana 
que implica la descentralización de la población y 
del empleo siguiendo un modelo desconcentrado, 
poco denso, discontinuo, falto de estructura, alea-
torio o caótico” (2013, p. 192).
Por tanto, este modelo de ciudad se considera como 
un fenómeno insostenible, debido al gran coste de 
los recursos, al alto consumo energético para su fun-
cionamiento y al consumo excesivo del suelo, que 
genera impactos ambientales negativos. Adicional-
mente, la ciudad dispersa produce impactos socia-
les relacionados con la segregación socioespacial, la 
fragmentación, la inseguridad y el encarecimiento 
de los servicios urbanos, lo que promueve una baja 
calidad de vida para sus habitantes (figura 4.1).
Ciudad policéntrica
La aparición del concepto de ciudad policéntrica se 
relaciona con la creación y agrupación de varios 
centros que se originan dentro de un área urba-
na metropolitana, y surgen como nuevos núcleos 
urbanos de carácter periférico. Es decir, la ciudad 
posee un centro principal que es identificable, pero, 
al mismo tiempo, se puede desarrollar una serie de 
“pequeños centros” urbanos con los que teje rela-
ciones complementarias o de competencia. Este 
desarrollo de centros de múltiples actividades se 
debe al problema de las grandes distancias a los 
centros de trabajo, y a las implicaciones y afecta-
ciones que ello genera a la sociedad, en términos de 
empleo y servicios. Dicho modelo apareció como 
sugerencia antagónica frente al modelo de ciudad 
dispersa, como manera de evitar el fenómeno de 
dicha dispersión, al conformar posibles focos más 
cercanos a las zonas periféricas, con el fin de miti-
gar el problema de la lejanía que tienen estas zonas 
en relación al centro original de la ciudad.
En ese sentido, aplicar esta nueva dinámica de po-
licentros como alternativa para la organización de 
las ciudades en expansión partió de una teoría que 
configuraba dichas centralidades como estructuras 
dinámicas para el acercamiento de ciertos servicios 
y funciones a los desarrollos alejados del centro. Sin 
embargo, la realidad mostró que estos nuevos cen-
tros no funcionaron como nodos de una red, sino 
que fueron convirtiéndose en eventos separados, 
individuales y alejados del resto de las funciones 
de la ciudad.
[…] la ciudad policéntrica, que comporta la 
formación de un complejo sistema de relaciones 
entre centros de distinta escala y potencialidad; 
a esa hipótesis se contrapone la realidad de un 
desarrollo urbano que apunta hacia la ciudad 
difusa, la ciudad explosionada y desparramada 
por el territorio. (Martí Arís, 2011, p. 34)
Posteriormente, y considerando estos problemas 
en la proximidad de las actividades propias de la 
vida urbana, como la vivienda, el ocio y el trabajo, 
se planteó la posibilidad de descentralizar las acti-
vidades de ocio y trabajo que se concentraban en el 
centro, al llevarlas a nuevos centros cercanos a las 





Figura 4.2  
Modelo de ciudad policéntrica
Fuente: Medina-Ruiz. 
ocupaciones territoriales de vivienda (figura 4.2), 
como lo plantea Becerril-Padua (2000), citando a 
Richardson (1988):
Una definición muy general de este concepto 
se asocia a la idea de que al interior de un área 
urbana de carácter metropolitano se genera una 
estructura multinuclear, a partir del surgimien-
to de núcleos urbanos periféricos. Es decir, una 
ciudad, generalmente, tiene un principal centro 
identificable, pero al mismo tiempo existen 
otros subcentros urbanos, con los que estable-
ce una serie de relaciones complementarias o 
de competencia. El desarrollo de este esquema 
multinuclear se debe, en gran medida, a la am-
pliación de las distancias y la rápida extensión 
de los centros originales de los complejos me-
tropolitanos en términos de empleo y equipa-
miento. (p. 1) 
Ciudad compacta
Para responder a los problemas de la continua 
expansión del territorio y las bajas densidades de 
ocupación, apareció la idea del aumento de la den-
sidad, entendida desde varios aspectos como parte 
de la resolución de la eficiencia en la ocupación del 
territorio. La idea de lo compacto se presenta como 
el adjetivo que refiere a un agregado donde los ele-
mentos que lo configuran y contienen se encuen-
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de los otros. En ese sentido, dentro de la realidad 
física del territorio, el modelo de la ciudad com-
pacta plantea, de manera acotada, la construcción 
vertical del lugar, lo que genera integración entre 
las relaciones y funciones con límites precisos, que 
continúa con la configuración de centralidades ur-
banas. No obstante, también implica una relación 
entre el volumen construido y el medio en el cual 
se inserta, y potencia dicha relación con actividades 
propias de la colectividad y vida urbana en térmi-
nos de la proximidad, lo que genera menor con-
sumo de energía en desplazamientos, equilibrio y 
permanencia en sistemas complejos que requieren 
transformación. 
Acogiendo, en ese mismo sentido, el modelo com-
pacto está relacionado con el metabolismo de las 
ciudades, (figura 4.3), lo que, según la teoría sisté-
mica propuesta por Ludwig von Bertalanffy, per-
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La relación de las partes y la totalidad es una 
relación imprescindible, entendiendo la mutua 
dependencia a través de un comportamiento 
dinámico, que permite a su vez comprender, 
estudiar y solucionar los problemas dentro de 
una mirada del todo […] Así se pueden ver los 
territorios urbanos como sistemas complejos en 
los que es posible establecer relaciones susten-
tables, y no como sistemas simples y fragmenta-
dos. (Bertalanffy, 1968, p. 40)
Se destaca que el término de ciudad compacta es un 
concepto que se deriva de la condición de densidad 
de un territorio en múltiples dimensiones, entre las 
que se cuenta la densidad edificatoria, pero se acla-
ra que dichas densidades pueden ser poblacionales, 
de usos, de flujos, etc.
Se entiende, entonces, que la ciudad compacta es un 
modelo ideal que surge de la valoración de la densi-
dad como un posible agente de mejora de la calidad 
de vida en los entornos urbanos, contrario a la idea de 
la dispersión y la separación de actividades urbanas:
La noción de ciudad compacta es un concep-
to basado, en ocasiones en las que se defiende 
este modelo, en suposiciones o en un imagina-
rio urbano no exento de cierta nostalgia de la 
ciudad mediterránea tradicional. Es cierto que 
hay evidencias empíricas —y nuestra investiga-
ción las afirma— que muestran que el modelo 
compacto con mix funcional puede garantizar 
mejores condiciones de sostenibilidad ambien-
tal. Sin embargo, la relación entre forma urbana 
y eficiencia energética está afectada por factores 
políticos, sociales y económicos que impiden 
una generalización del modelo compacto basa-
do en la densidad media-alta. (Navarro y Ortu-
ño, 2011, p. 38)
Ciudad sostenible
Con el advenimiento de la reflexión acerca de los 
impactos del crecimiento desmedido de las ciu-
dades, y habiéndose sugerido la ciudad compac-
ta como modelo ideal para el desarrollo urbano 
contemporáneo, apareció el concepto de ciudad 
sostenible, en el que las dimensiones como la capa-
cidad de carga, la compacidad urbana, la viabilidad 
económica y la funcionalidad pretenden detener el 
desequilibrio entre el crecimiento urbano y la ocu-
pación del territorio, con el fin de mejorar tanto la 
eficiencia como la habitabilidad urbana. 
La ciudad sostenible consolida el discurso con-
temporáneo de la planificación equilibrada y de 
la comprensión holística de las dimensiones de la 
vida urbana. Desde lo físico, la evaluación sobre el 
impacto que puede tener el crecimiento urbano 
sobre el medio ambiente, los recursos naturales, 
las relaciones humanas y los factores de gestión 
para la preservación en el tiempo se convierten 
en componentes que se diagnostican y se prevén 
en diversos territorios en los que se desee conso-
lidar dicho modelo de ciudad. Variables como la 
capacidad de carga de un territorio, la compacidad 
urbana de este, las relaciones con el medio am-
biente, la capacidad de gestión y el sostenimiento 
económico del modelo son indispensables para 
proveer dicho equilibrio.
Es pues la ciudad sostenible el resultado del de-
sarrollo urbano sostenible, y encarnará los valores 
de la ciudad que se planea para crecer y progresar 
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de manera equilibrada con el planeta y sus recur-
sos, al proveer a sus ciudadanos una mejor calidad 
de vida, y propiciar el encuentro social y el libre 
desarrollo del ser. Como se ha mencionado en los 
capítulos anteriores, el desarrollo urbano sostenible 
se cimienta en la comprensión del territorio y su 
ocupación equilibrada, para lo que es indispensable 
entender la capacidad de carga de dicho territorio, 
aspecto desarrollado en el capítulo 3, y la compa-




















Figura 4.4 Componentes de incidencia 
para la compacidad urbana
Fuente: Medina-Ruiz.
Compacidad urbana
La idea de compacidad se presenta como la cuali-
dad o atributo que se hace evidente en determina-
das ocupaciones urbanas, y dentro del modelo de 
la ciudad sostenible aparece como el eje definidor 
que estudia y atiende la realidad física del territorio 
(figura 4.4). 
Desde lo físico, la dimensión de la compacidad 
urbana supone la ocupación equitativa del área 
urbanizable, y según Salvador Rueda (2007), re-
ferencia el significado de lo compacto como “[…] 
una masa muy unida; un agregado cuyos elementos 
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constituyentes están muy poco o nada separados los 
unos de los otros” (p.12). En ese sentido, la ciudad 
compacta es el modelo urbano que crece alrededor 
de centros, que conecta actividad social y comercial 
a partir de los medios de transporte público, y se 
organiza en focos en torno a los cuales crecen los 
barrios. Busca conformar redes de barrios o cen-
tros con su respectivo espacio público, de manera 
que integran diversidad de actividades de carácter 
público y privado.
Por las consideraciones anteriores, el modelo ur-
bano ideal que mejor se ajusta al principio de sos-
tenibilidad urbana es la ciudad compacta, pues su 
fin es encontrar una manera eficiente de ocupación 
del territorio, por medio de la relación entre los 
recursos naturales y el uso del suelo, teniendo en 
cuenta el espacio público como zona de cohesión 
social, que atiende a las personas y a las relacio-
nes de carácter colectivo inmersas en un sistema 
o contexto urbano. Esta noción trasciende la idea 
de que el espacio público es un polígono verde o 
vacío urbano, que, en repetidas ocasiones, desde la 
lectura dispersa de la ciudad, es entendido dentro 
del tejido urbano como espacio residual sin uso y 
actividad. “La naturaleza de la ciudad compacta es 
lo colectivo, espacio donde el ciudadano establece 
sus relaciones y se desarrolla como ser social, por lo 
tanto, es el espacio público la esencia de la ciudad” 
(Gaviria-Gutiérrez, 2014, p. 67).
La compacidad urbana se refiere a la relación de 
lo edificado respecto al área urbana que ocupa. Sin 
embargo, esta relación no solo representa la ocu-
pación del suelo respecto a la densidad de la edifi-
cación, además de ello referencia las situaciones de 
proximidad, diversidad de usos y relaciones físicas 
y sociales que garanticen la eficiencia en la calidad 
tanto de la movilidad como del espacio público que 
ofrece la ciudad para los habitantes de una zona en 
particular.
La densidad es entendida desde múltiples enfoques, 
lo que permite comprender que la densificación de 
un territorio supera la condición de aumentar el 
volumen edificado y la cantidad de personas que 
ocupan dicho espacio. La densidad debe enten-
derse como el aumento de intensidad en varios 
aspectos de la ocupación territorial. Así, el au-
mento de flujos de movimiento, de relaciones 
humanas, de áreas de esparcimiento, de viviendas, 
de personas, entre otros, consolidan realmente una 
densificación en términos holísticos. 
En la valoración del papel de la densidad en la 
forma y condiciones funcionales y de explota-
ción de los desarrollos residenciales, confluyen 
diferentes enfoques que desde mediados del 
siglo XX han contribuido a la consolidación de 
la noción de ciudad compacta. Estas diferentes 
visiones se pueden agrupar en cuatro líneas: 
densidad e imagen interpretativa del territorio, 
densidad y urbanidad, densidad y eficiencia 
económica, y densidad y eficiencia energética. 
En la actualidad, esta última línea es a la que 
se le está prestando más atención, dando lugar 
a un debate intenso por sus implicaciones con 
el transporte, sector clave en las estrategias de 
sostenibilidad. (Navarro y Ortuño, 2011 p. 25)
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Como cualidad de la ocupación del territorio medi-
ble, la densidad implica, por una parte, el coeficien-
te de área ocupada sobre el área urbanizable; por 
otra, atiende a la cantidad de personas que pueden 
habitar en un área determinada. Sin embargo, al 
hablar de densidad, María Antonia Zapatero: 
[…]referencia una doble función que tiene la 
densidad urbana: por un lado, como un elemen-
to descriptivo que nos permite entender cómo 
es el entorno edificado, y, por otro, se presenta 
como el elemento prescriptivo de diseño, que 
permite definir, desde la compacidad, una trama 
urbana resultante. (2017, p. 10) 
Por tanto, lo que se busca en términos de densi-
dad es lograr espacios que obtengan una suficiente 
cantidad de personas, de manera que desarrollen 
funciones urbanas, sin que esto suponga una acu-
mulación excesiva de carga para el territorio, desde 
las miradas complejas que requiere su comprensión.
Otro de los componentes que influyen en la medi-
ción de la compacidad es el de la proximidad de los 
usos y servicios en el lugar. Se refiere a la reunión 
de diversos usos y actividades configurados en un 
lugar determinado, que potencian y garantizan la 
cercanía entre estos y las personas, lo que favorece 
el acceso en distancias caminables. En ese sentido, 
la mixtura de usos favorece la reducción del uso 
extensivo del suelo, y promueve la compacidad y 
densidad de un territorio:
La compacidad en el ámbito urbano expresa 
la idea de proximidad de los componentes que 
conforman la ciudad, es decir, la reunión en un 
espacio más o menos limitado de los usos y las 
funciones urbanas. La compacidad, por tanto, 
facilita el contacto, el intercambio y la comu-
nicación, que son, como se sabe, la esencia de la 
ciudad. Potencia la probabilidad de contactos y 
con ellos potencia la relación entre los elemen-
tos del sistema urbano. (Rueda, 2007, p. 12)
El porcentaje de los lugares de estancia o espacios li-
bres de disfrute es otra variable relacionada intrín-
secamente con la densidad, y se reconocen como 
los espacios que hacen parte de la ciudad y son de 
dominio común, que permiten tanto desplazarse 
por la ciudad como descansar del ritmo ciudadano. 
A este aspecto lo acompaña el sistema de movili-
dad y la variable de la calidad del espacio público. 
Se convierte en un indicador de compacidad y el 
elemento estructural de un modelo de ciudad más 
sostenible, junto con los equipamientos, espacios 
verdes y lugares de permanencia, lo que configura 
un elemento de carácter estructural en el que se da 
la convivencia ciudadana.
La movilidad viaria es el cuarto componente de 
la compacidad urbana; este es el que consolida un 
carácter de mayor funcionalidad. Aspectos como 
la dimensión de las vías, su estado físico, el tipo 
de transporte que propone, sea vehicular, públi-
co o privado, peatonal o para medios alternativos 
como la bicicleta, los diversos modos de conecti-
vidad y accesibilidad que dichas vías permiten a 
los sectores y de estos hacia el resto de la ciudad, 
los factores de uso, seguridad, flujos, y otras diná-
micas asociadas con la movilidad, serán incluidas 
en este componente. En ese caso particular, y te-
niendo en cuenta el objetivo de la compacidad, de 
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equilibrar el territorio, el factor viario no es un ente 
independiente, porque debe atender a las proximi-
dades de servicios, diversidad de usos del territorio 
y ocupaciones equilibradas del suelo, en las que se 
propicie una movilidad de bajo impacto que me-
jore la calidad de vida de los ciudadanos. “Los fac-
tores como movilidad y accesibilidad no dependen 
únicamente del sistema de transporte, sino de la 
diversidad y distribución de la centralidad, de la ca-
lidad urbana y las ofertas de servicios de las zonas 
menos atractivas” (Borja y Muxí, 2002, p. 119). 
Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, 
se entiende al medio construido como un agente 
que presiona el territorio, y al espacio libre como 
factor que amortigua dicha presión. En ese sen-
tido, se suscita una serie de relaciones que pueden 
ser medidas con grados de compacidades mayores 
o menores. Para medir dicha relación se generan 
indicadores de compacidad que permiten identi-
ficar problemáticas y zonas críticas en términos de 
la ocupación, de manera que se puedan consolidar 
estrategias que mitiguen los problemas referentes a 
los asentamientos en los territorios de expansión.
Compacidad absoluta (CA) 
La compacidad absoluta se define como el resul-
tado diagnóstico de la densidad, la eficiencia y el 
consumo del suelo, al entender el porcentaje del 
área ocupada respecto al área total del territorio 
estudiado (figura 4.5).
La compacidad absoluta identifica en el territo-
rio cuál es el espacio utilizable en términos del 
Figura 4.6  
La compacidad corregida (CC) en el territorio desde la baja 
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volumen edificado, y el área total del territorio. 
Es decir, plantea el área ocupada frente al área 
libre, sin distinción de los espacios de estancia. 
Entonces, en términos de la densidad edificatoria, 
la compacidad absoluta aparece como un indica-
dor que permite ver la eficiencia que presenta la 
edificación frente al consumo del suelo.
Para el cálculo es necesario determinar un área 
base para considerar la medición. En el caso lati-
noamericano, atendiendo al proceso histórico de 
ocupación, es posible utilizar una trama de 100 
metros × 100 metros, donde al sobreponerse en 
área de estudio, se puede calcular y expresar la altu-
ra media edificada por secciones o cuadrantes. Así 
mismo, al relacionar las variables de edificación y 
suelo ocupado, es posible reflexionar sobre la otra 
noción de la densidad que hace referencia a la can-
tidad de personas que pueden habitar en un área 
determinada.
Compacidad corregida (CC) 
Es el coeficiente que existe entre el volumen edi-
ficado real sobre el área libre total, que implican 
los espacios de estancia presentes en el territorio. 
Partiendo de la idea de la densidad edificatoria, la 
compacidad corregida es un indicador urbano que 
permite calcular y ver la relación existente entre el 
volumen de viviendas o construcciones, y los espa-
cios de estar o permanecer; es decir, los lugares de 
convivencia que son la antesala de lo edificado. Por 
tanto, como lo afirma Salvador Rueda (2009), una 
compacidad corregida representa la altura media 
Figura 4.5  
La compacidad absoluta (CA) en el territorio desde la baja densidad 
(A) y alta densidad (B) (CA = Volumen total edificado/superficie 
urbana considerada)
Fuente: Medina-Ruiz. 
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entre la edificación distribuida únicamente sobre 
el área de espacio público atenuante. Bajo esta 
noción, el indicador permite ver y considerar la 
existencia de un equilibrio entre lo construido y 
los espacios que se tienen de superficie urbana, 
aquellos lugares que son para acceder desde la 
calle, como las aceras, calles peatonales, rampas, 
paseos, corredores y espacios de permanencia que 
permitan un encuentro ciudadano, como parques, 
jardines y plazas (figura 4.6).
La compacidad en el borde urbano
De acuerdo con lo planteado sobre la noción de 
borde en capítulos anteriores, se entiende que di-
cha área considera un espacio de transición entre 
dos realidades, sean ellas relativas a lo urbano o 
entre lo urbano y lo rural. Este territorio se ha visto 
afectado por el manejo poco claro de las acciones, 
desde la planeación territorial, hasta la ocupación 
que de él se ha hecho en términos de la expansión 
de las ciudades.
Cabe aclarar que en muchos casos de análisis, el tér-
mino “borde”, relacionado con la expansión urbana, 
ha sido asociado con el crecimiento de asentamien-
tos marginales y periféricos que se adicionan a la 
ciudad, y generan extensiones y conurbaciones que 
posteriormente amplían la demanda de transporte y 
servicios urbanos hacia estos nuevos territorios. 
La expansión de dichos conglomerados general-
mente supone la depredación de las áreas de reser-
va natural ambiental y la ocupación desordenada 
del territorio, situación que obliga a pensar en in-
tervenciones que organicen de forma equilibrada 
estos sectores.
También, se reconoce que el espacio de borde pro-
picia distintas dinámicas, de acuerdo con la forma 
en que los habitantes de la zona se relacionan con 
el territorio. Sus formas de habitar, el proceso de 
ocupación del suelo, las relaciones con el entorno, 
los actores involucrados en los roles comunitarios 
y las consideraciones culturales y simbólicas de las 
comunidades con el lugar son aspectos determi-
nantes para comprender la complejidad intrínseca 
de estos territorios.
Intervenir el borde requiere el reconocimiento de 
múltiples dimensiones y escalas que deben estar en 
constante relación, desde el origen de su emplaza-
miento, pasando por las formas de ocupación del 
territorio (patrones de ocupación), hasta las de la 
comprensión de las lógicas del establecimiento de 
lo público y lo privado; desde lo físico, lo social, lo 
cultural, y desde lo político-administrativo.
Dispersión urbana y fragmentación socioespacial en 
el borde urbano
La dispersión urbana y la fragmentación socioespa-
cial son fenómenos relacionados con las maneras en 
que se ha desarrollado el crecimiento de las ciudades 
en Latinoamérica. En el proceso de crecimiento, la 
zonificación y especialización de las actividades, en 
diversos sectores del territorio urbano, determinaron 
la organización urbana, que separó funcional y espa-
cialmente las dinámicas urbanas.
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En términos socioterritoriales, la dispersión de la 
ciudad produce niveles diferenciales de desarrollo 
urbano, lo que provoca que las áreas periféricas, 
producto de ocupaciones desequilibradas, se vean 
también despojadas de visibilidad de parte de ad-
ministración pública, gobierno local o alcaldía. Este 
principio de abandono genera una fragmentación 
social que se evidencia en la cotidianidad de los ha-
bitantes de los asentamientos residenciales, alejados 
de las funciones urbanas, que también se ven aleja-
dos de la inversión pública, del acceso a servicios y 
de la disminución en la calidad de vida, lo que pro-
duce un aumento de la desigualdad social. 
[...] la fragmentación urbana en su dimensión 
macro, se puede asociar claramente a los pro-
cesos de reestructuración productiva, específica-
mente 1) al crecimiento del sector terciario con 
el consiguiente aumento de servicios a las em-
presas y a las personas, y 2) a la flexibilización 
de la producción industrial con la consiguiente 
modificación de su localización y arquitectura 
de producción, almacenamiento y distribución. 
Por otro lado, aparece un proceso de fragmen-
tación urbana a nivel micro, asociado a una 
ruptura, separación o distanciamiento social en 
la ciudad, estudiado básicamente a través de la 
idea de segregación. (Link, 2008, p. 17)
Hablar de los índices de dispersión y fragmentación 
obliga a pensar en la especialización de funciones 
extendidas en el territorio, y sobre todo en la que 
respecta a la urbanización residencial, fuera del mer-
cado inmobiliario, que se desarrolla en la periferia de 
la ciudad, que obedece a la ocupación de territorios 
de manera ilegal, desequilibrada y predadora.
La medición de la dispersión urbana o sprawl es un 
ejercicio multidimensional, que incluye variables 
cualitativas y cuantitativas en términos de la forma 
de la ciudad. Además, es necesario enfatizar en los 
aspectos sociales, políticos, económicos y ambienta-
les que determinan dicha forma. La complejidad de 
este estudio supone el reconocimiento de las rela-
ciones entre las variables, de tal suerte que se consi-
deren las ventajas o desventajas de dicho índice de 
dispersión, dependiendo del lugar analizado.
En términos de la fragmentación socioespacial, las 
condiciones de la calidad de vida, determinada en 
los tiempos de desplazamiento de los habitantes 
para satisfacer sus necesidades, como trabajar, re-
crearse o abastecerse, serán los factores que ayuden 
a dimensionar cuál es el grado de fragmentación. El 
aumento de las desigualdades sociales, dentro de 
la ciudad, es uno de los síntomas más evidentes 
de la fragmentación causada por los patrones de 
crecimiento dispersos.
El crecimiento de la ciudad de manera dispersa 
afecta sustancialmente los espacios de encuentro 
ciudadano, porque al ser más extensa la ciudad y 
al especializar sus funciones, los espacios interme-
dios para la socialización se ven transformados en 
espacios funcionales para acompañar las nuevas in-
fraestructuras que conectan los sectores, lo que deja 
al espacio urbano con calidades muy bajas para el 
desarrollo de la vida urbana. 
Adicionalmente, la ocupación informal de territo-
rios para la localización de nuevos asentamientos 
humanos no considera el establecimiento de las 
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áreas libres para el disfrute público. En este tipo 
de ocupación se prioriza la intervención privada, 
como manifiesto de la carencia de alojamiento y 
la condición funcional de la calle, teniendo en esta 
disposición del tejido el patrón de ocupación. La 
consecuencia más severa de este tipo de “ocupacio-
nes urbanas” es la erosión de las relaciones sociales, 
manifiestas en la ciudad, lo que compromete la 
construcción de tejidos sociales fuertes y estructu-
rantes de comunidad.
En la situación de los bordes urbanos, las considera-
ciones frente a los patrones de ocupación del suelo, 
la alta densidad de construcción, la depredación del 
medio ambiente, la baja calidad de vida urbana, las 
prácticas del ejercicio político y las redes sociales y 
humanas que se tejen en estos contextos son aspec-
tos clave para dimensionar, comparativamente con 
la ciudad en extenso, los grados de dispersión que se 
tienen, y, sobre todo, los impactos de este fenómeno 
sobre el territorio y sus habitantes. 
Vale la pena reconocer que dentro de los fenó-
menos de expansión urbana se siguen generando 
condiciones de precariedad en los bordes urbanos, 
y que de manera impactante se muestra la segrega-
ción social de la que son víctimas quienes se asien-
tan en estos territorios. Francisco Sabatini (2003) 
define “la segregación residencial” como aquella 
que corresponde a la aglomeración en el espacio de 
familias de una misma condición social, más allá 
de cómo definamos las diferencias sociales, visuali-
zándola en tres dimensiones: grado de concentra-
ción espacial de grupos sociales, la homogeneidad 
social en las diferentes áreas internas de la ciudad 
y el prestigio o desprestigio social de las áreas o 
barrios de cada ciudad. De esta manera, se consi-
dera la marginalidad como referencia al tema de 
la exclusión o integración social y las condiciones 
de habitabilidad, lo que lleva a generar fenómenos 
de discriminación.
Esta nueva dimensión genera la denominada 
ciudad informal dispersa, fundamentalmente 
residencial y funcionalmente incompleta, locali-
zada en los bordes más lejanos del área metro-
politana y con una alta dependencia del núcleo 
central. Se define como una suburbanización a 
gran escala, muy disgregada, sin planificación ni 
fundamento legal; originada por la subdivisión 
de predios rurales y en rápido crecimiento, que 
cubre los espacios intersticiales rurales de la re-
gión metropolitana. (León y Méndez, 2013, p. 2)
Sin embargo, los escenarios de borde funcionan 
como sistemas consolidados, con dinámicas enri-
quecedoras para propiciar posibilidades de mejora 
y adaptación a los procesos presentes de expansión 
urbana. Para la concepción actual, el borde urbano 
se considera como:
Los espacios territoriales, culturales y mentales 
que presentan una dinámica continuada de cre-
cimiento, expansión y ocupación gestada por los 
actores que configuran el territorio: sociales y 
comunitarios, institucionales públicos y privados. 
Los bordes son territorios de retos y oportunida-
des porque es allí donde se construye la ciudad, 
allí confluyen condiciones físicas, ambientales y 
socioeconómicas particulares, que se reflejan en 
potencialidades y vulnerabilidades de distintos 
tipos. Los retos inherentes a los bordes tienen 
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que ver con un sistemático incumplimiento de la 
norma urbanística, cambios y conflictos en el uso 
del suelo, situaciones de riesgo, degradación de la 
estructura ecológica principal y procesos de co-
nurbación no planificada. (Pacto de borde 2004, 
citado por Bonilla 2010) 
De acuerdo con lo anterior, se hace evidente que en 
la tendencia actual de producir ciudad no solamen-
te se ha de reflexionar acerca de la ocupación de un 
territorio de manera dispersa e informal, como es 
el caso de los bordes periféricos de la ciudad, sino 
de su excesiva adopción de lo compacto, ya que en 
estas zonas se están gestando desarrollos inmobi-
liarios con un crecimiento en altura, lo que aumen-
ta la densidad poblacional y provoca condiciones 
deficientes en términos de habitabilidad urbana, 
expresadas en la disminución de espacios verdes o 
espacios públicos de esparcimiento por habitante. 
Por eso que el crecimiento desequilibrado de las 
zonas de borde obliga a la reflexión sobre la ocupa-
ción del suelo, encaminada a lograr equilibrios que 
mejoren la calidad de vida de los habitantes y po-
tencien su participación en las dinámicas urbanas 
de las ciudades contemporáneas, que apremian por 
ser más sostenibles y equitativas. 
Evaluación de la compacidad en el borde 
urbano
Dentro de las consideraciones anteriores, la com-
pacidad en el borde urbano requiere un balance 
concreto sobre las dinámicas de densidad, las áreas 
libres de estancia y espacio público, y las condicio-
nes de proximidad y movilidad que se presentan 
en este escenario, además de los grados de desna-
turalización que se originan en el territorio rural, 
por cuenta del aumento de edificaciones, de carác-
ter legal e ilegal, en las áreas que componen dicho 
borde.
Es evidente que la construcción de la ciudad im-
plica una desnaturalización del medio ambiente, 
y, según la forma en que esta se haya construido, 
se ejercerá una presión de diferente grado sobre el 
territorio. Así mismo, el espacio público representa 
aquella parte de ciudad que es de dominio común, 
y garantiza la circulación de los peatones y de los 
vehículos, permite desplazarse por la ciudad, pero 
también a través de los espacios de estancia; des-
cansar del ritmo ciudadano, y relacionarse con la 
naturaleza y con otros, por medio de la práctica de 
actividades. 
Si se entiende el medio construido como un agente 
que ejerce presión sobre el territorio, y el espacio 
de estancia, como un elemento descompresor o 
atenuante de esta presión, surge una relación entre 
ambos que, espacialmente, se traduce en una mayor 
o menor compacidad. 
A partir de esta relación se generan una serie 
de indicadores de compacidad que permiten 
identificar las zonas más críticas en términos 
de desequilibrio de la mencionada relación y de 
esta manera desarrollar estrategias de interven-
ción sobre el territorio que faciliten alcanzar el 
equilibrio necesario para garantizar la calidad 
de vida de la población. (Agencia de Ecología 
Urbana, 2009, p. 130).
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Por tanto, se trata de comprender la teoría de la 
compacidad como el objetivo ideal para lograr terri-
torios más sostenibles de manera reflexiva, al asumir 
los retos que presentan estos escenarios y generar al-
ternativas que permitan regular y corregir el estado 
de ocupación de las zonas de borde urbano.
Como se planteaba anteriormente, es necesario re-
conocer las condiciones actuales del territorio del 
borde por evaluar, revisar sus patrones de ocupación 
y considerar sus particularidades culturales, en tér-
minos cualitativos, y también el impacto de dicho 
patrón en las condiciones ambientales del territorio. 
Además, se debe considerar la valoración de las 
densidades edificatorias y poblacionales, que de-
terminarán las intensidades de ocupación del suelo, 
las necesidades en infraestructura y las condiciones 
sociales de los habitantes del territorio, satisfechas 
o no. Este índice se relaciona con las condiciones 
de proximidad a los servicios urbanos, a los espa-
cios públicos y de estancia, los flujos humanos y las 
calidades de estos, desde condiciones cualitativas y 
cuantitativas que permitan determinar las pautas 
y acciones por seguir en busca de la compacidad. 
Para la evaluación de la compacidad absoluta (CA), el 
indicador debe considerar condiciones de densidad 
construida del territorio, y determinar el equilibrio 
de ocupación del suelo. En este caso, es importan-
te determinar el volumen edificatorio construido, 
evaluar el equilibrio en términos de consumo de 
recursos, teniendo en cuenta también la capacidad 
de carga de dicho territorio. Este valor se divide 
sobre el área total del territorio por estudiar, sin 
discriminar espacios de estancia o de reserva am-
biental. Dicho cociente determinará la CA.
Para esta medición es necesario dividir el territorio 
total en porciones similares, para configurar áreas 
de medición; así, se propone una alternativa para 
dimensionar a partir de secciones de hectárea, que 
podría regularizarse en una malla de 100 m × 100 
m, siempre y cuando el territorio permita asumir 
esta condición, ya que, dependiendo de la zona, se 
puede presentar una diversidad de factores físicos 
y topográficos, que han generado múltiples esce-
narios morfológicos, los cuales no necesariamente 
atienden a las cuadrículas ortogonales.
Se prevé que la dimensión de la hectárea permitirá 
definir valores equiparables a otros casos de estudio 
y consolidará una base de datos suficiente para cons-
truir los indicadores de medición y las intervencio-
nes por plantear para mejorar el estado del territorio.
En términos de la compacidad corregida (CC), en 
el borde urbano se debe racionalizar y equilibrar 
el volumen total edificado; es decir, la densidad 
media, de manera que se subsane en área libre de 
carácter público existente la deficiencia de espacios 
libres, vacíos urbanos sin uso, de forma que, como 
señala Salvador Rueda (2009), se suavice el efecto 
densificador, al otorgar sentido a las funciones de 
la vida relacionadas con el descanso, la pausa y el 
contacto tranquilo entre los ciudadanos. 
Por ello es importante entender que para consoli-
dar la compacidad urbana y equilibrar un territorio 
no solo se debe densificar en términos edificatorios 
y poblacionales, sino que es necesario equilibrar la 
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presión que produce la cantidad y fragmentación 
del volumen construido, por medio de la produc-
ción y fortalecimiento del espacio público. Ade-
más, este indicador permite medir y equilibrar los 
aspectos relacionados con el hábitat y el contraste 
entre los espacios de encuentro colectivo. 
Desde los aspectos que condicionan el índice de 
compacidad, el tema del espacio público y las áreas 
de encuentro social son los elementos más signi-
ficativos a la hora de plantear equilibrios urbanos 
desde la dimensión física. En este caso, es necesario 
contrastar la valoración actual del espacio público 
en términos de dimensiones y calidad, atendiendo 
a los compromisos de lograr 9 m2 de áreas verdes 
por habitante o el estándar propuesto por la Or-
ganización Mundial de la Salud (OMS) de 15 m2 
de área libre por habitante. Es entonces necesario 
diagnosticar la evidente carencia de espacios públi-
cos de calidad y la falta de atención de las entidades 
gubernamentales para la atención de este aspecto 
en las áreas de borde.
El espacio público es el elemento estructural de 
un modelo de ciudad más sostenible. Es el es-
pacio de convivencia ciudadana y forma, conjun-
tamente con la red de equipamientos y espacios 
verdes y de estancia los ejes principales de la vida 
social y de relación. La calidad del espacio no es 
solo un indicador relacionado con el concepto de 
compacidad, sino que al mismo tiempo es indi-
cador de estabilidad. (Rueda, Cáceres, Cuchi, y 
Brau, 2012, p. 18).
Al verificar la carencia existente de espacios públi-
cos, es posible concretar acciones de intervención 
directa con la comunidad, para ocupar o consoli-
dar los espacios de esparcimiento de la mano de 
acciones que generen planteamientos en los que 
la apropiación de estos los convierta en lugares de 
representación, con el fin de fortalecer su manteni-
miento y aprovechamiento.
Para los aspectos de proximidad y de movilidad via-
ria, se debe estudiar su vinculación directa, ya que 
la proximidad a los servicios se optimiza, siempre 
y cuando se establezcan condiciones de movilidad 
apropiada y eficiente dentro del territorio, de tal 
manera que la oferta de servicios aumente o se me-
jore la accesibilidad a dichos servicios. De nuevo se 
recurre al diagnóstico de las estructuras presentes 
en el territorio y su localización, al determinar las 
áreas de impacto de dichas estructuras de servicios 
urbanos en la localidad. 
De la misma manera, se determinan las condiciones 
de movilidad y accesibilidad a los barrios y a los servi-
cios, atendiendo a diversos modos de desplazamiento, 
incluyendo las posibilidades del uso de la bicicleta e 
incluso al desplazamiento peatonal como mayor 
modo de acceder a servicios. Se debe reconocer que 
parte de las condiciones físicas de los territorios de 
borde presentan variaciones topográficas significati-
vas, lo que lleva a que los ideales de desplazamiento 
vehicular y peatonal consideren situaciones de con-
fort y accesibilidad pertinentes a dichas condiciones, 
y sugiere velar por la calidad e integridad de los espa-
cios que permiten este tipo de desplazamiento. 
Para diagnosticar cada una de las condiciones 
descritas anteriormente, se pretende recurrir a 
las entidades municipales, que en muchos casos 
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han adelantado acciones sobre este ejercicio para 
levantar la información del sector. Por otro lado, 
se apoya la construcción cartográfica con visitas a 
las zonas y trabajo con comunidades, con el fin de 
comprender las condiciones del lugar, las inquietu-
des y las percepciones de los habitantes. 
Parte de la información necesaria para determinar 
los grados de compacidad del territorio, y configurar 
las estrategias de intervención para el espacio públi-
co y las condiciones de desplazamiento y movilidad 
en el borde urbano, se deben recoger por medio de 
trabajo de campo técnico, con cartografías y siste-
mas de georreferenciación. Sin embargo, desde los 
ámbitos sociológico, psicológico y antropológico, es 
necesario un trabajo directo con la comunidad, que 
nos supone un reto a la hora de consolidar herra-
mientas de medición que se acerquen al trabajo de la 
investigación acción participación (IAP).
El acercamiento al trabajo conjunto con los habi-
tantes del territorio presentará las condiciones de 
los problemas cotidianos, lo que permite ejercer, 
desde la postura de investigador, el rol de gestor 
y soporte en los procesos de transformación a que 
den lugar las condiciones presentes.
En la IAP las gentes mismas investigan la rea-
lidad con el fin de poder transformarla como 
sus activos participantes. La IAP comparte con 
la ciencia social tradicional el uso de algunos 
métodos y aún el objetivo de producir conoci-
mientos que beneficien a la humanidad. (Park, 
1989, p. 138)
Teniendo en cuenta las consideraciones del docu-
mento de la cumbre de Río de Janeiro realizada en 
1992 por las Naciones Unidas, se destaca la necesi-
dad de que los ciudadanos participen en el dimen-
sionamiento y en la toma estratégica de decisiones 
para el actuar en términos del mejoramiento de su 
hábitat. El principio 10 de dicho documento plan-
tea lo siguiente:
El mejor modo de tratar las cuestiones ambien-
tales es con la participación de todos los ciuda-
danos interesados, en el nivel que corresponda. 
En el plano nacional, toda persona deberá tener 
acceso adecuado a la información sobre el me-
dio ambiente de que dispongan las autoridades 
públicas, incluida la información sobre los ma-
teriales y las actividades que encierran peligro 
en sus comunidades, así como la oportunidad de 
participar en los procesos de adopción de deci-
siones. Los Estados deberán facilitar y fomentar 
la sensibilización y la participación de la pobla-
ción poniendo la información a disposición de 
todos. Deberá proporcionarse acceso efectivo a 
los procedimientos judiciales y administrativos, 
entre éstos el resarcimiento de daños y los re-
cursos pertinentes. (ONU, 1992)
La creación de la conciencia de equilibrio en la 
ocupación territorial es una tarea que se debe hacer 
desde la academia hacia la comunidad, para recu-
perar los vínculos de los habitantes con sus con-
géneres y con el territorio mismo, por medio de 
acciones que mitiguen las “malas prácticas” urbanas 
en relación con los recursos, los desechos, el con-
sumo de energía, entre otros aspectos. Así mismo, 
se deben potenciar el arraigo, pertenencia, cuidado 
y mantenimiento de las pequeñas acciones que se 
logran, y fortalecer así los objetivos alcanzados para 
el mejoramiento del hábitat. 






sAl ser la compacidad un factor físico ideal para 
equilibrar la ocupación del territorio, es uno de los 
elementos sustanciales en el planteamiento de las 
estrategias de redensificación del borde urbano, ya 
que atenderá a reconsiderar las ocupaciones exis-
tentes, con el fin de equilibrar los estados actuales 
del territorio y prevenir que los nuevos desarrollos 
promuevan el desequilibrio territorial, para mitigar 
los impactos que el ejercicio de urbanización arroja 
sobre los habitantes y su espacio habitado.
Alcanzar grados óptimos de compacidad para acer-
carse al modelo de la ciudad sostenible supone unos 
retos significativos en su aplicación o “corrección” de 
situaciones urbanas de borde. Sin embargo, se hace 
inminente, por cuanto las ciudades latinoamericanas 
en su expansión, que aún no se controla, tienden a 
aumentar la concentración de población en áreas de 
esta naturaleza. Serán la comprensión de la comple-
jidad del territorio y las acciones colaborativas desde 
la conciencia comunitaria las que permitan la cons-
trucción de bordes sostenibles. 
Teniendo en cuenta la construcción de propósitos 
y criterios para el hábitat urbano desde un enfoque 
de desarrollo sustentable planteados en el capítu-
lo 2, la compacidad urbana es una estrategia que 
incorpora las dimensiones indisolubles (ambien-
tal-social-económica) del desarrollo sustentable, 
en términos de la eficiencia, equidad y habitabili-
dad (dimensiones intermedias a las indisolubles), 
vistas como una perspectiva ideal para encaminar 
las acciones que promuevan el mejoramiento de la 
calidad de vida para un hábitat popular.
En ese sentido, la dimensión de la compacidad ur-
bana, vista desde los tres componentes que influyen 
en su medición, tiene injerencia y transversalidad en 
las dimensiones intermedias del desarrollo susten-
table, con el planteamiento del escenario ideal de 
un hábitat:
1. La densidad como elemento descriptivo del 
entorno edificado sin acumulación excesiva de 
carga para el territorio, y la proximidad como as-
pecto que relaciona diversos usos y actividades, 
vinculados dentro de la dimensión ambiental, 
ya que se asocian con la respuesta física que se 
plantea en la ocupación del territorio y que da 
cuenta de la habitabilidad de este.
2. Los lugares de estancia o espacios de disfrute, 
como elementos articuladores y espacios de 
dominio común, fomentan la equidad, por me-
dio de la participación y acción ciudadana re-
presentada en el espacio físico, lo que fortalece 
la cohesión social, la participación multiacto-
ral y su progresividad.
3. La movilidad viaria, al ser el componente que 
consolida un carácter de mayor funcionalidad 
desde la infraestructura, en términos de la 
eficiencia, teniendo en cuenta el metabolismo 
urbano, la conectividad y la competitividad.
Las acciones que se promuevan para alcanzar la 
compacidad ideal del territorio deben considerar los 
aspectos de la dispersión y la fragmentación urbana 
y social, para que se puedan tejer redes que mejo-
ren la calidad de vida del territorio, en términos de 






sproximidades, movilidad, accesibilidad a servicios 
y a espacios de estancia. En cuanto a lo social, los 
espacios de estancia existentes y propuestos deben 
fortalecer y promover las actividades de encuentro, 
para permitir la integración social y disminuir las 
fronteras entre actores urbanos, y convertirse así en 
espacios para la realización personal de los ciuda-
danos.
En este caso, la propuesta de intervención está con-
siderada dentro de los alcances del rediseño urba-
no, al optimizar las características de la ocupación 
del territorio, a partir de buscar el mejoramiento 
de las condiciones físicas y sociales del borde, para 
potenciar sus características como espacio de opor-
tunidad. Los retos que presenta esta tarea obligan a 
pensar el territorio como un espacio complejo, que 
requiere múltiples acciones y la participación de 
diversos agentes y actores, quienes deben aunar es-
fuerzos para la construcción de las zonas de borde 
en función de mitigar la expansión urbana y poder 
recibir de manera equilibrada las condiciones de 
los dos sectores congregados en él.
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